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cuando fue recibido por el Presidente Trejos, a~ou1· 

• a misa buena 
Vamos a celebrar 

:-1a.,misa del amor esta mañana. 
Ha~mos una hostia 
conJ1)asa de maíz, harina y esperanza. 
En un filo de roca. 
sohl'e. el vientre de un cerro, 
cons_í!graremos la hostia de la vida 
y el vino del derecho 

--· 
(Los que no vengan, 
los enemigos, 
rodarán solos 
a malos ríos). 

inguno de nosotros 
nirá a.rronillnr1o: 

. \Pmos 11e pu: , li;.,lu:; para la vidc.1 
.,'L·ios ojos volando. 

(La rndill:i se d:-:bla 
cuando los manós 
estttn Rpnhulladas 
de fra<'aso). 

De n(}che llegaremos a nuestro altar, unidos, 

Lechos de 
Los lechos i;on países deliciosos 
donde sólo los seres elegidos . 
se pueden madurar. Desconocidos 
se levantan de ellos los esposos 

que los diosi,:s protegen: silench.1sos, 
como después de ser pur ificados 
con una agua divina; deslumbrados 
com~ dulces terneros saludosos. 

meZclados en abrazo1 

rezando la oración de la alegria, 
el beso de los libres en los labios 

(Cuando se abraza 
diciendo hermano, 
los que · no abracen 
quedarán mancos). 

Todos seremos sacerdotes, todos. 
Los Rltos y los bajos. 
Y todos comeremos la hostia del amor 
como animales cálidos. 
Invitaremos a ia misa a todos: 
niños, ancianos, presos, 
pilotos y mecánicos, 
u1·2ohkpos y ')1w1>1·os ..• 

(Cuando se reza 
d.- r~i~ y •·o..+ .. -4 _____ _ 

lGs de rodillas 
son los paganos). 

(No~·pfros !os JlJ,, •• , , ,l'<'S, Premio .4quileo 
J~cheverría de Poesia, 1966) 

DL~rificació·n 
• 

¡Ah, qué miedo me dan los que se alojan 
en los lechos de amor y se remojan 
en aguas de ternura hasta los huesos! 

Qué miedo cuando surgen dulces, hondos, 
transparentes y frescos hasta el fondo, \ 
lavados con el agua de los besos ... 

(Devt~cionario del amor sexual, 1963) 

Yo '10 sabría decirte.:.' 
Yo no sabría decirte por qué amo 
a todos los niflos muertos, 
a todos los ancianos 
y a todos los enfPrmos. 
Puede ser que mi a 1 ma sea tan blanela 
que me la curve el vien.to: 
ruede ser que yo escuche 
la soledad de los que están murienao .. 

Yo amo simplcme11te, hel'mana mia, 
como sl amar fuera mi oficio ¡terno, 

En este mismo instante, yo te amo. 
Amo tu voz, tu amor, tu pelo, 
y sin embargo no sabría decirte 
por qué llevo tu rostro 
calado entre mis huesos ... 

Yo te amo simplemente, hermana m1a, 
'!Orno si amar fuera mi oficio et1~1 no. 

,(Digo, 1965). 

-A Jorge Debravo a 

r1onera de homenaje 
llonda uur,u.stia nos ha ca11:.atlo la sor¡1r('~h·n 1l1·s. 

q>ar!dón del l'octa Nudounl, Jor¡~c lkhrit\'O, 
Poeta l11tensamc11tc humano, .iamús paqmdet'1 par;L 

tx11rcsar Jo que sentía. 
[Su inmenso amor hn('ia d lwmh1·c, qur lo cm pu· 

,liba como un prometen, lo llnú u pla11lei11·sc (•! 1!0_ 

br, la miseriav la guena, 1kspotbmo, ~· otras m111•has 
bjusticias que arotan nrtualmcntc nl hombre l'n t111lv- el 
imm!o. Y con rotundo él'asis, al homhrn Anacri1'..r111J 
; No seria sensato qnc lrn'1lúr11111os t111 umnhrn do 
f orge por más ticm1>0. Ademús, t'l!o es dd tollo imw­
ees1trio. El Poeta se confiesa en MI po1•si•1, t•s dl'l'ir, 

· ~l l10mbre está presente en el Poeta. 
: Así, nue!>tl'us palahras (Jlll' tlarían redueiilas n inú-
til retórica. 

Aquellos que quisimos y comprerulimos n Jori~o 
hebravo, perdón, que tJUe1·emos y comprc111lt•mo~ i\ 

Jorge -y que además, compa.rtidos junto a i•I, hL 
prrncupación por el hombre, sabemos que, si hkn 1•s 
cierto se ha Ido, también es cierto que no ha nrn1•rt o. 
· En cada campesino, obrero, artista. poda. En 1·1t· 

da hombre, sn voz continuará siendo como una semilla 
dándose en -toda su fertilidad. 
1 No. La muerte no es de los que justifican su ..xis­
; teucia ante el hombre. Y que umi cosa 'qurcle aquí h11'n 
· cktro para todos nosotros: Jor~e Debravo es uno tk 
. esos pocos. 

l 

i 

Sonata en tristezeí mayor 
NJ hay casa má.s trist~ que la casa / 
do~de un pobre se ha muerto. 
Sobre todo si el pobre era el marido 
<iEi Wla mujer de cabellera negra 
y ,el padre de seis hijos de ojos tristes. 

H abrá que empujar mucho, 
saiigrar mucha vergUenza, 
pa ca que un sólo pan entre de nl!evo 
poi· Ja puerta del frente. 

N·, Eé eón qué pupilas se puede ve1· de noche 
m n. casa de pobre donde el pob1·c se ha 111UL'11'0. 
l"1 el c.t ~i- tt1r~ n1iJ'jZ1do cvn \..1:1 ~4 ~i;;:uc.t !!u.r~~ 
y ••a~ta 10~ vic>Jos 1rHstns olvidm1 l.'! ulur de los ll'ijoles 
y \ 1curlcla f<'.·1'1 11 <lt> la kcfle. 

e 1a~:do -casi a la fuer2a-
E'J1tra en ella algún tlmldo alimento, 
hiy _una fiesta de llngeles que se sale hasta el fHltio 
dt.ra'nte muchas horas. 

U1 olor a hambre diaria 
Eale de las ventanas, tan espeso, 
qt•e hasta los postes blancos del telégmfo 
se ponen de cdlor amarillento. 

Que hasta el zapato huérfano, dchn.10 de lu cama, 
ms mira con tristeza, 
nos habla del jornal del que se ha muerto, 
del dulce cigarrillo que nunca se fumaba . 

Y1 nos pide limosna, con la lengiieta afuera, 
<'ono una mano triste de niño nhnndonnclo. 

(:rTosotJ'QS los llombres, Pre.mio A1f1iiko J~chev1•nía Hlli(i) 

Carri ll o 
Lts fuslles vlvfan, respiraban, 
SE halJlaban a escondidas en los sótano::., 
t:i~ l::tban pactos con Jos ofendidos, 
drtmn abrazos a Jos rencorosos. 
Li Ley estaba presa en los caminos 
y .Alguien habla venqado los dos ojos 
al mstro de la Paz. 

1 Entonces fue . 
Q"-' e1 brazo de Carrillo se hizo garfio, 
ert ronizó el castigo justo, puso 
er 1;t1 sitio Ja paz y en su sitio el arado. 

E ;¡: puro, Carrillo, como un arpa, 
dvo como la carne de la espuela, 
p1J undo como el beso del muriente, 
at gedor como las grandes casas ... 

M1d1os rencores se le acercaron, le 
mcdieron los zapatos, le enseñaron 
lo; colmillos, pero él cogió a la Patria , 
le puso un traje nuevo, le dio el brazo, 
y ·a llevó a crecer a un si tio puro 
pa.·a que madurara como un cántaro. 

,(Digo, 1Vü5) 


